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Mi querido amigo: 

Aoabo de terminar "El ser y la muerte", y em­
pezara tf'sta pidle'hdole perdón ai mis elogios ofenden por la ignoran-
oia con que me veré' obligado a razonarlos* Le agradezco profunda y 
muy sinceramente la lectura de su libro, aunque tal vez se la agra­
dezca por motivos que usted Juzgue disparatados e inaceptables* Sin 
embargo, como no se trata aquí de analizar la validez de mis críti­
cas sino su obra, que considero estupenda, irtf' al asunto sin mas ro­
deos» 

Permítame, ante todo, alabarle el estilo por 
diafano y desnudo* Alguien debería escribir algo sobre el estilo do 
los filósofos españoles, y darle a usted en tal libro un puesto do 
honor» Sin remontarnos a claridades y cortesías orteguianas, que 
tal ves se presten a mala interpretación por quienes confunden lo 
claro con lo obvio, su estilo como forma expresiva me parece ideal 
en esta obra. Frente al lenguaje algo desmadejado de Marías, o el 
airo resabido del castellano de Lain, usted halla siempre la pala­
bra exacta en el sitio pfcciso y es diáfano no por sencillo sino 
por bien ordenado* Su estilo es resultado de su rigor intelectual; 
a un profano lo da la impresión de ser "así" por nno poder ser de 
otro modo"y no por trabajada labor de poda y doma, como ocurre a 
otros pensadores» La estructura del libro se me, antoja también 
fruto do la ordenada disposición que e'ste debió tener en su cabe-
antes de escribirlo* Sus paginas mas personales, y no digo mas ín­
timas pues no hay mayor intimidad que la estrictamente intelectual 
del hombro con sus ideas dentro y el de*tro de ellas, aquellas donde 
Recurre a experiencias personales en apoyo de sus tesis, estufa muy 
blon resueltas* Sin retóricas, sin cambio de tono estilístico, to­
man un calor especial que las hace extraordinariamente vividas* La 
muerto así viene a convertirse en el centro vivo de la obra, y per­
done usted lo faciltfh de la imagen* 

Su tesis integracinlsta a un ignorante en ma­
teria filosófica como el que suscribo parece una especie de diale'o* 
tioa armónica y armoniosa, en la que tesis y antísesis se vivifican 
una a otra* Por su intención, no por sus resultados, me have pensar 
a veces,OA un terreno copletamente distinto, en la forma que Roía­
le owsici trata de precisar la fuente común do determinados problemas 
filosóficos y teológicos* El cesar de lo inorgánico, el morir de lo 
orgánico y la muerte del hombre, el ser , el existir y el vivir, co­
bran así renovado sentido* Sólo lamento que en la parte final do su 
obra no hubiese dedicado más espacio a analizar y criticar la tesis 
do Echevarría, desde su propio punto de vista integaclonista. La 
muerto a vista de Dios y la muerte desde dentro hubiesen podido amv 
motivo de un buen debato que lamento perderme» Usted dirá que llevo 
la oosa ahora por deslindes dramáticos que no vienen al caso, pero 
sigo creyendo que su libro no perdería nada si ampliase esta parto* 

in fin, mi buen amigo, esta carta llegdf a su fin, 
aunque le parezoa quiza que nunca tuvo demasiado principio ni senti» 
do, sirva, al menos, como excusa para enviarle con ella un saludo 
afectuoso do ^ ^ 
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